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Nº 540. ¿Cuál es la importancia de los Salmos en la oración? 
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(Transcripción aproximada del audio) 

 

 

Número 540 del Compendio del Catecismo 

¿Cuál es la importancia de los salmos en la oración? 

Los salmos son el vértice de la oración en el Antiguo Testamento: la Palabra de 

Dios se convierte en la oración del hombre. Indisociablemente individual y 

comunitaria, esta oración, inspirada por el Espíritu Santo, canta las maravillas de 

Dios en la creación y en la historia de la salvación. Cristo ha orado con los salmos 

y los ha llevado a su cumplimiento; por esto siguen siendo un elemento esencial 

y permanente de la oración de la Iglesia, que se adaptan a los hombres de toda 

condición y tiempo. 

 

Bueno, en el Antiguo Testamento, desde David hasta Jesús, hay muchos libros en los 

que se recogen oraciones: Tobías, Esdras, Nehemías, Judit... En ellos encontramos 

muchas oraciones, pero entre todos esos libros que van desde David hasta Jesús, los 

salmos... no es que sean libros en los que se contienen oraciones o pasajes orantes, 

no; es que los salmos son todos ellos, en su integridad, oraciones elevadas a Dios. Son 

la obra maestra de la oración del Antiguo Testamento. Dice aquí: «el vértice de la 

oración en el Antiguo Testamento». Son 150 salmos y fueron recogidos, fueron escritos 

en cinco libros. 

La alabanza de toda la asamblea, de toda la asamblea que ora a Dios conjuntamente. 

También nosotros, también la Iglesia ora los salmos; los rezamos en común, los 

rezamos en dos coros. La Palabra de Dios se convierte... es como si Dios nos prestase 

sus palabras para que nosotros con ellas nos dirijamos a Dios, nos dirijamos a Él. Nos 

enseña a orar poniendo sus palabras en nuestros labios para que nosotros se las 

digamos a Él. No es una oración que al mismo tiempo es individual y comunitaria. Es 

una oración que en gran parte está recordando las maravillas que Dios ha hecho en la 

historia de la salvación para que Israel no las olvide nunca. Es un: «recuerda lo que 
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Dios ha hecho contigo, recuerda, recuérdalo, tráelo a tu memoria, bendice a Dios, alaba 

a Dios; Él siempre, siempre está contigo». 

Es muy importante entender lo siguiente: la culminación de los salmos tuvo lugar 

cuando Jesucristo los rezó. Al rezar Jesucristo los salmos, alcanzan un sentido pleno. 

Por lo tanto, en los salmos puede haber tres niveles de interpretación: 

1. El primero es el nivel histórico. Históricamente, ¿en qué contexto fue escrito un 

salmo? ¿Fue un salmo de petición de perdón a Dios?, ¿un salmo de oración de 

acción de gracias por la victoria? Lo que fuere. Hay un contexto histórico que 

había acontecido: tal situación, la muerte de un rey, una batalla, el destierro... y 

en ese contexto histórico se escribe el salmo. 

2. Pero además del contexto histórico, tenemos que hablar también del contexto 

cristológico. Es decir, que cuando Jesucristo reza ese salmo, al rezarlo, Jesús 

alcanza esa especial significación. Por ejemplo, cuando Jesús reza ese salmo: 

«Desde lo hondo a ti grito, Señor; escucha mi voz». De profundis clamavi ad te, 

Domine. Ese salmo recuerdo que los peregrinos a Tierra Santa los solemos 

rezar en el lugar que se venera como la mazmorra en la que estuvo Jesús preso 

aquella noche en el Sanedrín; y es una mazmorra que es un auténtico agujero 

en el suelo, que arriba se ve la luz en la boca de la salida de aquel agujero. Y allí 

los peregrinos nos imaginamos cómo Jesús rezó allí el salmo: «Desde lo hondo 

a ti grito, Señor; Señor, escucha mi voz». El sentido pleno de los salmos se 

adquiere no ya en el momento que fueron escritos, sino cuando Jesús los reza y, 

desde su situación, los dirigió al Padre. 

3. Y el tercer sentido de los salmos es el sentido existencial personal de cada 

uno de nosotros. Rezamos los salmos y vemos cómo en ellos se reflejan las 

situaciones existenciales que estamos viviendo; parece que están compuestos 

para expresar la situación que vivimos en la vida. Recuerdo una anécdota, 

recuerdo haber visitado a un hombre de Dios que tuvo que pasar también la 

prueba de la prisión, de estar en la cárcel, y me decía él cuando le visitaba en la 

cárcel que nunca había rezado los salmos con la profundidad con la que los 

estaba rezando en prisión; que aquellos salmos resonaban en él de una manera 

especial, que parece que estaban escritos para que él manifestase los 

sentimientos que estaba viviendo. 

Por lo tanto, son tres niveles: el nivel histórico en el que el salmo fue escrito, el nivel 

cristológico —que es desde cómo Jesús lo rezó, que es el sentido pleno del salmo— y 

el nivel existencial personal en que lo rezamos cada uno de nosotros. 

Lo importante es que entendamos que los salmos están cultivando el deseo de Dios, 

nos enseñan a tener hambre y sed de Dios. Voy a compartir el que para mí es el salmo 

más querido, más entrañable, con más frecuencia suelo rezar: «Como busca la cierva 

corrientes de agua viva, así mi alma te busca a ti, Dios mío; tiene sed de Dios, del Dios 
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vivo. ¿Cuándo entraré a ver el rostro de Dios?». Es el alma sedienta de Dios. Los 

salmos nos quieren educar en ese deseo de conocer y amar a Dios. 

Y por último, os comparto una cita de San Ambrosio —padre espiritual de San 

Agustín— que dice lo siguiente: 

«¿Qué hay mejor que un salmo? Por eso David dice muy bien: "Alabad al Señor"». 

Que sepáis que la palabra «salmo» significa alabanza. 

«Alabad al Señor porque es bueno salmodiar a nuestro Dios; alabanza dulce y bella». Y 

es verdad, porque el salmo es bendición pronunciada por el pueblo, alabanza de Dios 

por la asamblea, aclamación de todos, palabra dicha por el universo, voz de la Iglesia, 

melodiosa profesión de fe».  

 


